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RESUMEN
Es la primera vez que aparecen publicados una serie de datos sobre la juventud 

de José Martínez Ortiz, su participación en la Guerra Civil de 1936-1939 y la super-
vivencia en la etapa franquista posterior. ¿Cómo un utielano afiliado a Unión Repu-
blicana Nacional y habiendo participado en el conflicto en defensa de la II República, 
pudo llegar a ostentar cargos de cierta relevancia en cuanto a la cultura valenciana se 
refiere? Se dan pues a conocer, en esta segunda etapa de su vida, los logros, inquietudes 
y reconocimientos a la labor investigadora, que desarrolló hasta su muerte, a los 91 
años de edad. También se manifiesta su amor a Utiel y a todo lo utielano, que reflejó 
en numerosas publicaciones.

PALABRAS CLAVE: Utiel, II República, Guerra Civil, Unión Republicana 
Nacional, Familia García-Berlanga, Columna Ascaso, CNT, Universidad de València, 
Ayuntamiento de València, Centro de Cultura Valenciana, Cronistas del Reino de 
València, Moya, Tejeda.

SUS PRIMEROS AÑOS
José Martínez Ortiz nació en Utiel, el 22 de junio de 1918, en plena irrupción 

de la llamada Gripe Española, que produjo de 50 a 100 millones de muertos en todo 
el mundo. (Fig. 1).

Su padre, Primitivo Martínez Roger, nacido en 1890 y oriundo de Chelva, era 
copropietario de una tienda de tejidos, "La Buena Estrella", ubicada en la calle Padilla 
de Utiel, hoy Santa María; y su madre, Librada Ortiz Ramírez, nació en 1892 en el 
seno de una familia de agricultores (Fig. 2). Tuvieron dos hijos más, Manuel y Miguel, 
siendo José el mayor de los tres (Fig. 3). 

Estudia sus primeras letras en el colegio de monjas de Santa Ana, siendo com-
pañeros de clase, entre otros que no he podido reconocer, su hermano Manuel, Roque 
Ramírez y Fernando Carbonell. (Fig. 4).
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Posteriormente acudie al colegio de los PP Escolapios, donde también podemos 
ver al citado Roque Ramírez y al novelista Vicente Soto (Fig. 5).

Con el advenimiento de la II República y, consecuentemente, el éxodo de los 
escolapios, finaliza el bachiller en el Instituto de Segunda Enseñanza de Requena, ciudad 
a la que se desplazaba diariamente desde Utiel en ferrocarril.

Luego se traslada a Valencia donde comienza la carrera de Magisterio, viviendo 
en la pensión de su tía Dolores, en la calle de las Barcas nº 1.

LA GUERRA CIVIL
En 1935 y a sus 17 años aparece en la “Lista de afiliados a las juventudes de 

URN”.1 (Fig. 6).
En la distribución por profesiones, los labradores son los más abundantes, seguidos 

de los empleados de comercio y estudiantes. Es curiosa la inclusión de un ciclista. Las 
edades de los afiliados oscilan entre los 16 años (5 individuos) y los 29 (1 individuo).

PROFESIÓN	            AFILIADOS
Labrador		 18
Comercio		 8
Estudiante		 7
Aperador		 5
Herrero		 5
Sastre		 3
Empleado		 3
Maquinista		 3
Carpintero		 2
Jornalero		 2
Ebanista		 2
Ciclista		 1
Cortante		 1
Molinero		 1
Albañil		 1
Esquilador		 1
Electricista		 1

Sus padres y hermanos de su madre, durante la República y la guerra, pertene-
cieron al partido, integrado en el Frente Popular, Unión Republicana Nacional, por 
su amistad con José García-Berlanga Pardo, diputado de dicho partido por Valencia e 
hijo del demócrata liberal Fidel García Berlanga, alcalde que fue de Utiel, presidente 
de la Diputación de Valencia y diputado al Congreso en varias legislaturas. (Fig.7).
1	 Según documento de la Brigada Político Social de Madrid, sig. PS Madrid, 565,15.
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Además, Librada, acudía todos los veranos, en carro, con su familia, a "tomar 
las aguas" en el balneario de la Fuencaliente, situado junto al puente de Pajazo, en el 
llamado Barrio de Don Fidel, hoy cubierto por el embalse de Contreras (Fig. 8).

Martínez Ortiz fue un testigo de excepción de los acontecimientos que se produ-
jeron en Utiel al comienzo de la guerra pues, aunque continuaba estudiando Magisterio 
en Valencia, los fines de semana solía acudir a su pueblo. 

Así pues, presenció la quema de libros y documentos del archivo municipal y 
parroquial, y del retablo barroco de la iglesia, consiguiendo salvar de tal barbarie, como 
recuerdo, un par de libros y un adorno de aquel. También, y junto a su padre Primi-
tivo, armados con escopetas de caza, fueron en varias ocasiones a proteger la casa de 
Pozuelo, dirigente local de URN, ante el acoso del Comité de Salud Pública, formado 
en su mayoría por miembros de la CNT y la FAI (Fig. 9).

Una anécdota al respecto y que contaba mi padre fue, que dicho Comité no 
destruyó la placa del antiguo matadero municipal, conmemorativa de su construcción 
en tiempo de la Dictadura de Primo de Ribera, que contiene la palabra "directorio", 
porque alguien de ellos creyó que hacía alusión al de la 1ª República durante la Revo-
lución Francesa.

Otro episodio digno de mención en el que participó Martínez Ortiz, junto con su 
madre Librada, fue el rescate de varias monjas del Colegio de Santa Ana, las hermanas 
Antonia, Juana e Irene.

Aprovechando la noche, y a través del Camino Chico, las alojaron en su propio 
domicilio, en la calle de Requena, hoy de San Ildefonso, desde donde, a los pocos días, 
vestidas de seglar, parten para Valencia en tren y se ponen a salvo. De las once religiosas 
rescatadas por vecinos de Utiel, unas se instalaron en la citada pensión de la tía Dolores 
como criadas y otras en domicilios particulares. Todas ellas sobrevivieron. En cambio, 
a las religiosas del Hospital y Asilo no las molestaron y siguieron realizando su función 
de asistencia a enfermos y heridos. 

Esta actitud, un tanto insólita, se debió a los primeros auxilios prestados por 
las monjas de Santa Ana tras un accidente de tráfico sufrido por miembros cenetistas 
utielanos en Cariñena, donde existía un Hospital de la Orden.

El accidente de carretera se produjo a la vuelta de un mitin de la organización 
celebrado en Zaragoza, poco antes del comienzo de la guerra. 

Sin embargo, el colegio de Santa Ana de Utiel fue asaltado y requisado por el 
Comité local, utilizándose la iglesia como almacén y distribución de alimentos para 
sus afiliados (MARTÍNEZ GARCÍA, 2018, pp. 151-168).

Es llamado a filas a los 19 años, a finales de 1937 y se le destina a la antigua 
Columna Ascaso, de ideología anarquista, convertida ya en la 28 División (Fig. 10), 
formando parte del 501 Batallón de la 126 Brigada Mixta. Fue adscrito al cuerpo de 
Sanidad con el empleo de camillero, por su condición de estudiante, lo que le permi-
tió también ejercer la función de Miliciano de la Cultura –donde desarrolló tareas de 
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alfabetización de la tropa y publicó artículos de tema histórico en periódicos editados 
en el frente-. Por uno de ellos, referido al pasado islámico de la Península, fue premiado 
con una semana de permiso (Fig. 11).

La primera noticia documental de su estancia en el frente es un parte de baja con 
motivo de una visita al odontólogo, desplazándose de la Almunia del Cinca, hoy de 
San Juan (Huesca) a Lérida, en febrero de 1938, antes de que en abril, fuera tomada 
por las fuerzas rebeldes. (Fig. 12)

Muy poco después participa en la batalla de Teruel, en la zona del río Alfambra, 
bajo un intensísimo frío que llega a los -20º C., y poco después en la pérdida de la 
ciudad y retirada general hacia Levante. Por este motivo tuvo que dejar escondido en 
unas matas su macuto, que entre otras cosas de primera necesidad, contenía el diario 
de su actividad e impresiones sobre la guerra, que hoy en día hubiera constituido un 
documento excelente para conocer la visión de un adolescente del terrible conflicto en 
el que se vio envuelto y marcó ya su vida para siempre. (Fig. 13).

 En Teruel conoció a miembros de las Brigadas Internacionales que se integra-
ron en la 28 División (Giustizia e Libertá y Centuria Malatesta) y contaba que ante 
cualquier peligro, los guardias de asalto chaqueteaban, en las ocasiones en que por mi 
insistencia y la de mis hermanos, después de cenar y en vacaciones, le pedíamos que 
nos contara cosas de la guerra.

Siempre nos reíamos cuando nos decía, que recién llegado al frente, confundió 
el silbar de las balas con el de los vencejos, o que cuando la comida era escasa, después 
de un bombardeo, enterraron en la nieve él y sus compañeros un caballo muerto por 
las explosiones, que fueron consumiendo cortando tajadillas de sus ancas. 

El mes de mayo le escribe una carta a su novia y luego esposa Pilar, de la que 
extraigo lo siguiente:

Estos dos días 11 y 12 los estoy pasando muy bien, me parece que son los mejores desde 
que salí de ahí. Ya hace un sol espléndido y no llueve, y para mayor bienestar estoy 
en una casa de campo con una balsa y una fuente. Nada, que parecería que estoy 
veraneando, a no ser por el incesante ruido del cañón y la visita (menos mal que es 
de paso) de las "pavas" y otros pajarracos2. Ayer estuve lavando. Qué de restregones y 
movimientos. Al principio empecé enfadándome pero después lo tomé con paciencia 
y terminé lavándome hasta la guerrera. Al final había gastado toda una pastilla de 
jabón, y después otro ratito de costurera al morir la tarde, cuando el sol se ocultaba 
entre los blancos celajes... Hoy pienso poco menos que bañarme y lavar otro poquito. 
Esta mañana me he levantado bastante pronto, el primero de los ocho que habitamos 
en la casa dicha y me he ido a dar un paseo por estos pinares y verdes campos y me 
parecía la Casa Medina o algo por el estilo.

2	 Aunque el avión alemán Heinkel He 46 de la Legión Condor era conocido como “Pava”, este nombre se le aplicaba a 
cualquier avión fascista que bombardease la zona republicana.
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Ahora mismo, sentado en una mesa, que ya hacía tiempo no veía ninguna y con la 
puerta abierta de esta mansión, que creo fue un tejar, veo desde la sombra un gran 
trozo de campo y mucho sol; un verde sembrado y sabinas, y tras una loma blanca de 
tierra sin cultivar otra loma muy tranquila ahora pero que a veces parece habitada 
por duendes dado el ruido y explosiones que destruyen su suelo…(Fig. 14).

 En agosto de 1938 se desplaza su División a Extremadura y luego a Ciudad 
Real, donde cae enfermo y es hospitalizado, según un parte de baja, de fecha 11 de 
Febrero de 1939. (Fig. 15).

En esta zona es donde se desarrollaron varias de las anécdotas guerreras que 
escuchábamos de niños, como el día en que dio unos capotazos con una manta a un 
toro bravo que pastaba en un prado, a la vista de varios de sus paisanos, que luego 
fueron a ver a mi abuela a decirle que habían conocido a su hijo el torero; o, cuando, 
movidos por el hambre, él con una funda de pistola –los camilleros no portaban ar-
mas- y sus compañeros con mosquetones de dudosa efectividad, convencieron a un 
pastor para que les vendiera una de sus borregas, que resultó ser tan vieja que apenas 
se la pudieron comer. 

Ya prácticamente perdida la guerra, la última referencia que poseemos de la vida 
militar del soldado José Martínez Ortiz, es un billete de tren fechado el 18 de febrero 
de 1939 de Ciudad Real a la estación de Alamillo para incorporarse a su brigada, una 
vez dado de alta en el hospital (Fig. 16). 

Desde este pueblo, unos días antes del final de la guerra, en plena desbandada de 
las tropas republicanas, regresa a Utiel en un camión y aguarda en casa de sus padres 
la llegada de las tropas sublevadas, que al mando del general Varela3, entran en Utiel 
el 30 de marzo de 1939, para días después instalar su Cuartel General en Requena y 
comenzar la violenta represión en la comarca, fusilando a 141 personas y encarcelando 
a un número indeterminado de ciudadanos. (GABARDA, 2007, p. 125) (Fig. 17).

LA POSGUERRA
Martínez Ortiz, pasa unos días en la plaza de Toros de Utiel, habilitada como 

prisión, junto a otros presos republicanos, hasta que es puesto en libertad sin cargos por 
el tribunal militar allí instalado. Otros tuvieron menos suerte y fueron ejecutados tras 
juicios sumarísimos en la tapia del cementerio parroquial, como fue el caso del alcalde 
de Unión Republicana Isidro Sánchez Landete, el 2 de agosto de 1939. 

Los primeros años de la posguerra son difíciles para la familia Martínez-Ortiz, 
ya que un hermano de Librada, Guillermo Ortiz Ramírez es juzgado y encarcelado en 
3	 El teniente general José Enrique Varela Iglesias fue uno de los treinta y cinco altos cargos del franquismo imputado por 

la Audiencia Nacional en el sumario instruído por Baltasar Garzón, por los delitos de detención ilegal y crímenes contra 
la humanidad cometidos durante la guerra civil española y en los primeros años del régimen, y que no fue procesado al 
comprobarse su fallecimiento.
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la prisión de San Miguel de los Reyes de Valencia por haber sido concejal de Unión 
Republicana durante la guerra, tal y como consta en la Causa General Informativa 
[una compilacion de informes remitidos al Juez Instructor de la misma, procedentes de 
cada uno de los ayuntamientos del Estado español, analizando provincia a provincia, 
los hechos considerados como delictivos en todo el periodo de la llamada dominación 
roja]. (Fig. 18).

Vuelve a Valencia y comienza los estudios de Filosofía y Letras en dicha facultad 
cuyo primer decano, tras la contienda, fue Francisco Alcayde Vilar, defensor durante 
la República del valencianismo derechista a pesar de haber sido uno de los firmantes 
de las Normas de Castellón en 1932, abriendo el curso 1939-40 con un discurso sobre 
el Concepto de Nación según José Antonio. (Fig. 19).

Otros de sus profesores fueron Rafael Calvo Serer, miembro del Opus Dei, y 
posteriormente opositor al franquismo e integrante de la Junta Democrática en el 
exilio, junto a Santiago Carrillo, José Vidal Beneyto o José Luis de Vilallonga; (Fig. 
20) y Manuel Ballesteros Gaibrois, conde de Beretta, profesor de Historia General 
de la Cultura en Valencia, catedrático y arqueólogo americanista en la Universidad 
Central y Complutense de Madrid, que llegó a ostentar el cargo de gobernador civil 
de Tenerife. (Fig. 21).

Paralelamente a su ingreso en la Universidad de Valencia, Martínez Ortiz -a pesar 
de ser considerado "indiferente" en el Nuevo Orden franquista, y haber pertenecido 
en su juventud a URN y hecho la guerra al servicio de la República- gana una plaza 
por oposición en el Ayuntamiento de Valencia como oficial administrativo de 2ª clase, 
siendo destinado al archivo, biblioteca y museo municipales. Acabó Magisterio en 
1941. (Fig. 22).

En 1943, dada su condición de estudiante universitario, se afilia obligatoriamente 
al SEU (Sindicato Español Universitario). (Fig. 23).

Tras tres veranos en las Milicias Universitarias se licencia con el grado de alférez 
de complemento y acabada la carrera en 1944, obtiene el Premio Extraordinario de 
Licenciatura. (Fig. 24).

En 1945 se casa con Pilar García García, hija del prestigioso médico y cirujano 
utielano Alejandro García Martínez y fija su residencia en Valencia, en la calle Rodri-
guez de Cepeda, donde viven con su primer hijo, José Manuel, nacido en Utiel en 
1946. (Fig. 25).

En 1947 da clases como profesor interino –sin sueldo- en la facultad de Filosofía 
y Letras, en la cátedra del citado historiador Manuel Ballesteros Gaibrois y es nombrado 
oficial de 1ª del Ayuntamiento de Valencia. 

En 1949 se incorpora al Colegio Oficial de Licenciados en Filosofía y Letras y 
en Ciencias, trasladando su domicilio a la calle Cirilo Amorós 85. (Fig. 27)
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Así pues, y en plena posguerra, dada la precaria situación económica del país, 
ha de realizar un gran esfuerzo para sacar adelante a su familia, por lo que aparte de la 
labor en el archivo municipal, da clases en el colegio de las Franciscanas, en la calle del 
Arzobispo Mayoral, a espaldas del Ayuntamiento, y en los PP Escolapios de la calle de 
Carniceros. (Fig. 28)

Cuando llegaba el verano, o las vacaciones de Navidad y Pascua, toda la familia 
se trasladaba a Utiel, desplazamientos que también realizaron para que los hijos del 
matrimonio Martínez-García naciesen en el pueblo. Hasta que pudo comprar una casa 
en la Rambla, éramos distribuidos en los domicilios de los abuelos Librada y Alejandro. 
(Fig. 29)				  

De ésta época es una carta de la abuela Librada, dirigida a su hijo Pepe, que dice así: 

Querido hijo, esta tarde, como de costumbre, al visitar abuela y nieto a la 
mamá, nos dice que tenía las llaves de tu casa y las entregó al ordinario, al mismo 
tiempo que un trozo de turrón para que recuerdes los tiempos de tu infancia en el día 
de san Juan en compañía de Miguel. De tu hijo, ni que decir, cada día más chiflado 
con la Librada; tu hija, que ya la tienes en la orilla de la balsa aspirando el oxígeno 
de las mieses de la huerta, tan encarnada como una rastrojera. Como ves estoy, para 
mi costumbre, muy extensa en la escritura. Sin más, que paséis buen día de san Juan 
y recibir un abrazo de vuestra madre que no os olvida.

A mediados de los años 50, pasamos un verano en el Requejo, caserío próximo a 
los Mancebones que construyó el entonces alcalde de Utiel Cristóbal Doménech y que 
tomaba su nombre por un antiguo molino harinero allí ubicado. Era un paraje mágico 
y agreste, surcado por la rambla de Estenas, próximo a la "Fuente de las Gotas", así 
conocida porque el agua, que nacía en lo alto de una peña, se deslizaba por ésta hasta la 
citada rambla. Frente a las casas, tras cruzar el río, se alzaba un monte en cuya cumbre 
se abría una cueva prehistórica llamada de los Mancebones o Santo Estelote, no muy 
profunda pero con multitud de estalactitas. Muchas noches aún vimos recortarse, por la 
Sierra de Juan Navarro, la figura de los maquis o guerrilleros, con sus mulas. (Fig. 30).

LA VIDA PROFESIONAL
Con respecto a su labor docente, histórica y científica, en los años 60 del siglo XX 

consiguió por oposición la plaza de Inspector-Jefe de Archivos, Bibliotecas y Museos 
del Ayuntamiento de Valencia, prosiguiendo con su prolífica labor investigadora. En 
esa década es también miembro de la Real Academia de Cultura Valenciana, teniendo 
como compañeros a Domingo Fletcher Valls, director del Museo de Prehistoria de la 
Diputación de Valencia o al profesor de la Universidad de Valencia Manuel Sanchis 
Guarner. (Fig. 31). Durante los años que estuvo al frente del Archivo Municipal, y 
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como privilegio de su cargo, fue el encargado de bajar la Real Señera, cada 9 de octubre, 
bandera de la ciudad otorgada por Pedro IV de Aragón.4 (Fig. 32).

Es nombrado Cronista Oficial de la Ciudad de Utiel, sustituyendo a su suegro 
Alejandro García Martínez y poco después, en 1969, recibe el título de Hijo Predilecto 
de Utiel, acto celebrado en el Teatro Rambal, al que acuden sus paisanos y amigos y un 
nutrido grupo de personalidades de la cultura valenciana. (Fig. 33). Su sana obsesión 
por Utiel y todo lo utielano sigue incrementándose. (Fig. 34).

Tras casi veinte años de trabajo, dejó voluntariamente el Archivo Municipal y 
vuelve a la enseñanza, obteniendo el título de catedrático de Enseñanza Media, tras leer 
la Tesis Doctoral en la Universidad de Valencia bajo el título Fuentes relativas a Indias 
Existentes en la Biblioteca Universitaria de Valencia. Colección de Impresos y Manuscritos 
de los siglos XVI al XIX. Es destinado a los institutos de El Cid en Valencia, Benetússer 
(época en la que también da clases de Historia del Arte en la Universidad de Valencia), 
Torrevieja y Utiel, donde se jubila.

Recibe importantes títulos y honores que reconocen su labor investigadora como 
divulgador y experto en Historia Medieval e Historia de América: el premio Cerdá Reig 
de la Diputación de Valencia, el San Isidoro, del Colegio Oficial de Doctores y Licen-
ciados de Valencia, así como la Encomienda y Medalla de Alfonso X el Sabio. (Fig. 35).

Perteneció al Instituto de Estudios Turolenses, dependiente del CSIC, a la 
Asociación Nacional de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos y a las Instituciones 
Alfonso el Magnánimo y Fernando el Católico.

En 1998 es nombrado académico de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Carlos, representando a Utiel, cuya conferencia de ingreso versaba sobre el templo de 
Santa María de la Asunción de dicha localidad. (Fig. 36).

Su prolífica actividad científica y de divulgación cultural se manifiesta a través de 
la publicación de 124 libros y folletos y más de 400 artículos en revistas especializadas y 
periódicos  (MARTÍNEZ ORTIZ, 2005), además de infinidad de conferencias, partici-
pación en diversas actividades culturales, programas de radio y televisión, etc. (Fig. 37).

Sus obras de carácter científico a destacar son: Catálogo y estudio de los Incunables 
de la Biblioteca Municipal de Valencia; Referencias a Teruel y su provincia en los documen-
tos de Jaime I de Aragón, el Conquistador; Catálogo-Inventario de la colección cerámica 
del Museo Histórico Municipal de Valencia. Ciclo Paterna-Manises; Turolenses en Indias; 
Nobiliario Valenciano de Onofre Esquerdo; Cartas a Mariano Benlliure; Historia de la 

4	 Pedro IV de Aragón, llamado el Ceremonioso, II de Valencia, en reconocimiento a la resistencia opuesta por Valencia 
a Pedro I Castilla durante la Guerra de los dos Pedros (1356-1365), le concede a la Ciudad de Valencia el derecho a 
utilizar sobre sus armas la corona real. (Manual de Consells de 1377. Archivo Histórico Municipal de Valencia, años 
1375–1383, n. 17, sig. A.).

5	 Para sus referencias bibliográficas, Martínez Ortiz editó y publicó en 2005 su Catálogo de Publicaciones, al cual remito, 
pudiéndose consultar en las Bibliotecas Públicas de Utiel, Requena, Biblioteca Valenciana, Biblioteca Pública de Valencia, 
Biblioteca Histórica de la Universidad de Valencia, Biblioteca de la Real Academia de Cultura Valenciana, Biblioteca del 
Ateneo Mercantil de Valencia y Biblioteca Nacional.
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Senyera de Valencia; Aportación documental al estudio de la vida social y económica de la 
Tierra Baja de Aragón, durante el dominio de la Orden de Calatrava; Alicante y su terri-
torio en la época de Jaime I de Aragón, Fuentes relativas a Indias existentes en la Biblioteca 
Universitaria de Valencia… (Fig. 38)

De entre las publicaciones de tema utielano, que suman 320, seleccionamos las 
siguientes: Antología poética de autores utielanos; Historia General de la Virgen del Re-
medio y de su Santuario en Utiel; Privilegios reales de la ciudad de Utiel; Utiel, Biografía 
afectiva; Juan de Argés y el origen de la devoción en Utiel a la Virgen del Remedio; Utiel, 
hechos, gentes y modos de vida; Discordias y avenencias entre Requena y Utiel en el siglo XIV; 
Rambal, mago de la escena española; 33 personajes de Utiel; Toros en Utiel; Los milagros de 
la Virgen del Remedio; Visión retrospectiva de Utiel; Documentos de la Historia de Utiel, 
Siglos XIII al XVI; Heráldica de Utiel; Biografía del mártir Francisco Gálvez Iranzo, hijo 
de Utiel; Cuentos de Villamosto; Las últimas cerezas…

MOYA Y TEJEDA
Por lo que respecta a Moya y su territorio, Martínez Ortiz solía acudir, siempre 

que le era posible, a los Septenarios de la Subida a Moya, por su devoción a la Virgen 
de Tejeda y recorrer las tierras del antiguo marquesado. La primera visita al Santuario 
de Tejeda en Garaballa la realizó, siendo mozo, en carro desde Utiel con su familia, viaje 
que repitió después en la caja de un camión, según me contaba, sentado en una silleta. 

En otra ocasión, caminando él solo por sendas y caminos, macuto al hombro 
–sería hacia 1946- se puso a descansar en una casilla, al lado de un camino, cuando 
apareció una pareja de la Guardia Civil, y, sin apenas hacerle caso, solo le preguntaron 
que dónde iba. Superada la prueba -no hay que olvidar que aún actuaba por aquellos 
pagos la Agrupación Guerrillera de Levante- ya anochecido llegó a la posada de Lan-
dete, donde los citados guardias lo esperaban, esta vez ya más en serio, interrogándole 
en el cuartelillo, para verificar su identidad y la autenticidad de su carnet de alférez de 
complemento: taconazos, saludos y parabienes. Le advirtieron del peligro que corría 
si andaba solo por aquellos lugares, llegándole incluso a ofrecerle escolta, a lo que mi 
padre se negó y siguió su camino sin más incidencias.

Sentía también predilección por el Santuario de Tejeda y por Tejeda la Vieja, en 
Garaballa, el lugar donde apareció la Virgen, donde acudíamos dos o tres veces todos los 
veranos a coger cangrejos en el río de los Ojos de Moya, a visitar su castillo medieval, 
la cueva del Risco y de la Virgen, adentrarnos por senderos, beber agua de las fuentes 
y explorar cavidades casi descubiertas por nosotros. (Fig. 40).

Fruto de esta admiración fue la publicación de los siguientes libros y artículos:
Las ruinas gloriosas de Moya; Historia de Tejeda; El Milagro de Moya: Un ventanal 

abierto a la esperanza; El Castillo y la Villa murada de Moya (Cuenca. Excursión al Castillo 
y Villa Murada de Moya; Los Fray Ponce de León, dos distinguidos hijos de Utiel poco co-
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nocidos; Tejeda y Garaballa; Tejeda, vínculo espiritual de las gentes de cuenca y su Serranía.
La primera vez que con mi padre y toda la familia visité Moya fue en el invierno 

de 1971, hacía mucho frío y estaba nevando, pero aún así, andando desde el arrabal que 
se extiende a sus pies, ascendimos por su camino histórico tradicional, zigzagueando, 
hasta la cumbre del cerro donde se asienta la villa, disfrutando de un paisaje extraño y 
bello a la vez, envuelto en la neblina, confundiéndose con el humo que se elevaba sin 
cesar de los hogares encendidos abajo en el caserío.

Tras la puerta blasonada, en recodo, a la derecha, dimos con la iglesia de San 
Bartolomé aún con su espadaña completa, penetramos desde la liza a la villa de Moya 
por la puerta de San Diego, llegando por empinada calle empedrada a la iglesia de Santa 
María la Mayor y de allí por la calle del mismo nombre, al derruido castillo-palacio 
de los primeros marqueses de Moya. Esbelta torre del homenaje, desprovista ya de su 
cubierta y balconada de madera. El suelo helado casi nos hizo caer antes de llegar a la 
Puerta de los Ojos. Nos impresionaron las casas derruidas, las calles estrechas, la nieve 
acumulada en la iglesia de la Trinidad, el convento de las Concepcionistas, donde aún 
nos refugiamos en su sótano. Y al final, la impresionante coracha y sus torreones.

Seguía el frío, pero no importaba. Desde aquellas alturas roqueñas, rodeados de 
una blancura en contraste con el gris secular de edificios ruinosos, en otro tiempo im-
ponentes, nos trasladamos por un momento a aquella Edad Media que mi padre tanto 
amaba por su condición de medievalista, amor que transmitió a todos sus familiares 
y amigos, con incesantes visitas al lugar, actuando de cicerone, de las que disfrutaron 
tanto sus alumnos del Instituto de Segunda Enseñanza de Utiel, como sus colegas de 
la Asociación de Amigos de los Castillos, Bibliotecarios y Archiveros de la Universidad 
de Valencia, Cronistas del antiguo Reino de Valencia, y un largo etcétera de personas 
a las que Martínez Ortiz supo infundir su ilusión y sabiduría. (Fig. 39).

EPÍLOGO
Martínez Ortiz siempre tuvo buenos amigos con los que frecuentemente se re-

lacionaba. Entre ellos, sus primeros compañeros de colegio fueron un referente cuyas 
experiencias transmitió en algunas de sus obras de tema utielano. Participó y organizó 
tertulias, encuentros, conferencias, presentaciones de libros u homenajes a sus paisa-
nos, como el del novelista Vicente Soto, el diputado Fidel García-Berlanga, los poetas 
Rafael Duyos y Lucio Ballesteros Jaime, el autor teatral Enrique Rambal, o el cirujano 
Fernando Carbonell, entre otros. (Fig. 41).

También contribuyó como Cronista Oficial con un discurso en el centenario de 
la llegada del ferrocarril a Utiel, en 1985. (Fig. 42).

Su pasión por todo lo utielano ya la hemos dejado patente en sus obras, entre 
las que destaco dos fundamentales, donde se ensalzan las virtudes de sus paisanos: 
Antología poética de autores utielanos y sus 33 personajes de Utiel. En la primera incluye 
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una breve biografía y poemas o escritos de: Lucio Ballesteros Jaime, José de Calasanz 
Alcantarilla, Joaquín Bonet Jordán, Miguel Ballesteros Viana, Rafael Duyos Giorgeta, 
José García Aspas, Alejandro García Martínez, Fidel García Berlanga, Virgilio Garijo 
Gómez, Ángel Ibáñez Ponce, Emilio Marzá Borrás, Rafael Marín Lázaro, Luis Marzá 
Sánchez, José Martínez Ortiz, José de Calasanz Rabaza, Ricardo de Val, José María 
Sánchez Roda y Rafael Villena Masip. (Fig. 43).

En 33 Personajes de Utiel, recoge a algunos de los que también destacaron en la 
historia de su pueblo: El canónigo Muñoz, Pedro de Medina, El beato Francisco Gálvez, 
Pedro Ponce de León, el arquitecto Leonardo de Figueroa, Miguel Iranzo, mariscal de 
campo, Miguel de Córdova, José Antonio Casero, El miliciano Sáez, Timoteo Andrés 
“El Pimentero”, Alejandro Iranzo Barruchi, José María Ballesteros, Francisco Pardo y 
Gómez, Pedro “El Pasiego”, Estanislao García Monfort, el pintor Esteban Alcantarilla, 
Nicolás Ruiz Gabaldón, Alejandro García Ruiz, Fidel García Berlanga, el historiador 
Miguel Ballesteros, Rafael Marín Lázaro, Generoso Planells, el actor Rambal, Alejandro 
García, el médico poeta, el cineasta Miguel Ballesteros Pérez, Marcos Viana Escudero, 
Jesús Gómez, escolapio, Lucio Ballesteros Jaime, Rafael Duyos, el torero “Rafaelillo”, 
Luis Marzá Sánchez, El tenor González Bodega y Antonio Cañizares, obispo de Ávila. 
(Fig. 44).

Sus sanas obsesiones también fueron, como se ha visto en algunas publicaciones, 
la Virgen del Remedio, la de Tejeda y el beato Francisco de Gálvez, por las profundas 
convicciones religiosas que le acompañaron durante todo el tiempo en que vivió. (Fig. 45).

En los últimos años, fue muy crítico con algunas actuaciones municipales con 
respecto a la destrucción del patrimonio edificado de su pueblo, que como cronista 
oficial de la Ciudad tenía la obligación de defender. Innumerables fueron los escritos 
al consistorio para evitarlo, pero todo fue inútil, destruyéndose impunemente, ante el 
auge del ladrillo, bodegas, alcoholeras, harineras, casonas de familias ilustres (Medinas, 
Berlangas, etc.), viviendas rurales construidas con la técnica milenaria del tapial, la 
famosa Tómbola, o pabellón para conciertos de la Alameda, etc.

Murió el 28 de julio de 2009, a la edad de 91 años en Valencia y fue trasladado 
al cementerio de Utiel donde descansa junto a su esposa Pilar.
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Fig. 1. Partida de nacimiento de José Martínez Ortiz.

Fig. 2. Librada Ortiz y
Primitivo Martínez el día de su boda, en 1917.
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Fig. 4. Alumnos del colegio de Santa Ana, en 1923. Segunda fila, primero por la derecha, Roque Ramírez, 
debajo, Martínez Ortiz; sentados, de derecha a izquierda, Manuel Martínez Ortiz y Fernando Carbonell.

Fig. 3. Los hermanos Martinez Ortiz.
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Fig. 5. Alumnos de los Escolapios en 1929 con el profesor de matemáticas, el utielano  P. Ignacio Mar-
zo. De pie, primero por la derecha, Martínez Ortiz, y sexto, Roque Ramírez; sentados, segundo por la 
derecha, Vicente Soto.

Fig. 7. José García-Berlanga Pardo con su esposa Amparo Martí e hijos.
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Fig. 6. Lista de los 64 afiliados a las juventudes de URN de Utiel.
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Fig. 8. El “Barrio de D. Fidel” en 1971.

Fig. 10. La Columna Ascaso en Barcelona, año 1936.
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Fig. 11. Cartel Milicias de la Cultura.
Mauricio Amster, València, año 1937.Fig. 9. Martínez Ortiz en 1937.

Fig. 12. Parte de baja para visitar al odontólogo.
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Fig. 14. Heinkel He 46, “pava”.

Fig. 13. Fuerzas republicanas en Teruel. Febrero de 1938.
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Fig. 15. Parte de baja y hospitalización por enfermedad.

Fig. 16. Billete 
de transporte fe-
rroviario entre 
Ciudad Real y 
la estación del 
Alamillo. 

Fig. 17. El gene-
ral golpista José 
Enrique Varela.
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Fig. 18. Oficio en el que consta que Guillermo Ortiz estaba encarcelado y procesado. en 1943. 

Fig. 19. Cuaderno de Escolaridad de la Universidad de Valencia, curso 1939-1940.
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Fig. 20. Rafael Calvo Serer. Fig. 21. Manuel Ballesteros Gaibrois.

Fig. 22. Carnet de Oficial 2ª del Ayuntamiento de València.
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Fig. 23. Carnet del SEU.

Fig. 24. Campamento de Bétera, verano de 1942.
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Fig. 25. Martínez Ortiz con su novia Pilar,
en Utiel, año 1945.

Fig. 27. Carnet del Colegio de
Licenciados de València, año 1949.

Fig. 26. Nombramiento de Ayudante Interino 
en la Universidad de Valencia.

Fig. 28. Cartilla de racionamiento de la familia 
Martínez-García, año 1952.
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Fig. 29. La familia Martínez-García
en la casa de la Rambla de Utiel.

Fig. 30. La familia Martínez-García en el Requejo (Utiel)
en los años 50 del siglo  XX.

Fig. 31. Martínez Ortiz mostrando a escolares el Museo Municipal de Valencia. Años 50 del siglo XX.
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Fig. 32. Martínez Ortiz bajando la Senyera, desde 
el balcón del Ayuntamiento de València, el 9 de 

octubre de 1971.

Fig. 33. En el acto de Hijo Predilecto de Utiel. Su 
madre, Librada y su tío Guillermo. Detrás, sus hijas, 

de izquierda a derecha, Remedios, Clara y Lucía.

Fig. 34. Entrega del diploma de Hijo Predilecto
de Utiel, por su alcalde Antonio Ocio Torres.

Fig. 36. Salvador Aldana impone la medalla de aca-
démico supernumerario por Utiel, de la Real Acade-

mia de Bellas Artes de San Carlos de Valencia.
Fig. 35. Imposición de la medalla de

Alfonso X el Sabio. Universidad de València.
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Fig. 39.  Martínez Ortiz y los Amigos de los Castillos, en una visita a Moya, año 2003.

Fig. 37. Catálogo de publicaciones de
José Martínez Ortiz.

Fig. 38. Tesis doctoral de José Martínez Ortiz, 
publicada con motivo del V Centenario del Des-

cubrimiento de América.
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Fig. 41. Martínez Ortiz en el homenaje a Vicen-
teSoto. Años 60 del siglo XX.Fig. 40. Cubierta del libro Historia de Tejeda,

Valencia, 1964.

Fig. 42. Centenario de la llegada del ferrocarril a Utiel, 1985.
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Fig. 44. Cubierta del libro 33 personajes de Utiel.Fig. 43. Cubierta del libro
Antología poética de Autores Utielanos.

Fig. 45. Cubierta del libro sobre los
“Milagros” de la Virgen del Remedio.
Ayuntamiento de Uiel, 1994.
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